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    Durante varios años, he viajado por Andalucía, conociendo sus lugares, sus gentes, climas y las lunas en las noches en las que, mirando al cielo, han iluminado la inspiración de este poemario.  
 
    He conocido muchas personas, artistas, poetas, escritores y una diversidad de personajes tan amplia, como las miradas de profunda expresión que me han regalado en cada conversación, en cada encuentro.  
 
    Aunque cada rincón de Andalucía tiene sus propias particularidades, existe un “aroma” especial en ésta nuestra tierra, que nos diferencia y nos hace seres de exclusiva respuesta ante la vida. 
 
    Son los andaluces, quienes han merecido ser nombrados en este poemario, todos en su conjunto, me han aportado el “sabor” necesario para que estos versos, produzcan la luz tan exquisitamente particular de nuestra tierra.  
 
    Es por ello, que este poemario es para todos nosotros, los andaluces, a quienes agradezco su carácter, su modo de vida, la ilusión de cada momento y el regalo de su amistad. 
 
    Así, la creación de este humilde homenaje a nuestra tierra Andalucía, es el resultado de una búsqueda interior, en la que encauzar los “delirios” poéticos que destellan en todos los rincones de nuestra tierra.  
 
    Dedicado a Andalucía, que, sin ser apenas nombrada en este libro, queda patente su “aire”, en cada poema.  
 
    Gracias, Andalucía. 
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    AROMAS DE AZAHAR 
 
      
 
    Fragancias de azahar,  
 
    en el sonido de la soleá, 
 
    brisas marinas bajo el sol, 
 
    en los desgarros al compás, 
 
    y en los aromas del olivar, 
 
      
 
    el quejío de la rondeña, 
 
    insuflan en el espetar,  
 
    una copla risueña; 
 
    y el cante de la alboreá, 
 
    son alegrías que se adueñan 
 
    de la bulla y del manjar 
 
      
 
    ¡redoblan guitarras flamencas! 
 
    ¡repiquetean zapatos en la madera! 
 
    ¡los colores inundan el sonido! 
 
    ¡almas al viento en el jaleo! 
 
    ¡corazones latiendo en la mayor! 
 
      
 
    ...y se rompe el velo 
 
    para saborear por arriba 
 
    y de por medio la guitarra, 
 
    que da paso a la salia 
 
    y entona por lo bajo una saeta 
 
    que quita el sentio  
 
    y rompe el lagrimar. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Aromas de azahar, 
 
    brisas salinas junto al mar 
 
    y los olores del olivar, 
 
    alma, vida y corazón, 
 
    a ras de piel,  
 
    entran por las venas  
 
    y vuelan por la razón. 
 
      
 
    Aromas de azahar, 
 
    brisas junto al mar, 
 
    olores de olivar,  
 
    y un quejío del alma. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    MI TIERRA 
 
      
 
    Quiero abrazar el mar 
 
    desta tierra que m´a  parío, 
 
    sumergirme en sus adentros 
 
    y desde allí, lanzar un quejío, 
 
    que se oiga de orilla a orilla 
 
    desta tierra que m´a  pario, 
 
      
 
    quiero abarcar con la vista 
 
    hasta donde acaba el río, 
 
    y se junta con mi mar 
 
    en un abrazo que quita el sentío 
 
    desde el uno al otro lugar 
 
    desta tierra que m´a  pario, 
 
      
 
    quiero estar con la gente, 
 
    la desta tierra que m´a  pario, 
 
    y cantar por toa clase se suerte 
 
    bailando entre el gentío 
 
    mientras la guitarra flamenca 
 
    musiquea los tonos y los latíos, 
 
      
 
    quiero recorrer los pueblos 
 
    desta tierra que m´a  pario, 
 
    los de costa y abrazar el mar 
 
    qu´el resto ya los he recorrío, 
 
    sin que pueda faltar un lugar 
 
    que no lo quiera como mío, 
 
      
 
    qu´esta tierra que m´a  pario, 
 
    tiene aires con sabor a mar,  
 
    tiene, la pureza de sus raices, 
 
    el dolor en sus entrañas, 
 
    los colores de la alegría,  
 
    y por tener, tiene hasta El Rocío, 
 
      
 
    y si no sabes de qué te hablo 
 
    ni que mar abrazo,  
 
    vente p´a mi tierra, mi niña, 
 
    vente conmigo a la orilla,  
 
    de noche, cuando la luna brilla, 
 
    la desta tierra que m´a  pario. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Un humilde homenaje al último bandido andaluz Juan Mingolla Gallardo, que finalmente logró escapar de prisión y murió en la serranía de Ronda, a manos de la guardia civil, con 70 años y dos disparos en el pecho. Sus últimos días en prisión, antes de su postrera y última fuga. 
 
      
 
    BANDOLERO “PASOS LARGOS” 
 
      
 
    Prisionero y encadenado,  
 
    en esa oscura prisión, 
 
    sucia y húmeda, 
 
    con piedras babeantes 
 
    de miseria y tristeza,  
 
    haraposo y olvidado,  
 
    un silencio y una oración, 
 
    a las sombras sin linaje, 
 
    sin ánimo y sin fuerza, 
 
    encomienda su corazón. 
 
      
 
    Cometió vilezas con la espada,  
 
    mayores torpezas en el verbo,  
 
    asaltó almas fusil en ristre,  
 
    y ajustició al que fue enemigo,  
 
    con la sed de sangre colmada,  
 
    sometió a una doncella triste,  
 
    cuan rufián, y maldijo,  
 
    el día de su alumbramiento, 
 
    que jamás debió nacer,  
 
    semejante esperpento.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Recorrió pedregosos caminos 
 
    de una vida al ron,  
 
    se dio en costumbres zafias, 
 
    al abrigo de una maldición,  
 
    un escribano vio sus destinos,  
 
    describiendo tales desgracias,  
 
    con tal acierto y tino,  
 
    que no ha de morir aún,  
 
     y ya está escrito su sino, 
 
    entre tintas del escritor. 
 
      
 
    Preso y enfermo se halla,  
 
    febril y moribundo,  
 
    con la conciencia maldita, 
 
    sin espada y sin puñal,  
 
    para poner fin a esa tribulación 
 
    de pesadillas y vilezas; 
 
    tal crueldad impartió a diestro,  
 
    que siquiera tuvo paz a siniestro,  
 
    por ello no pide a Dios,  
 
    el regalo de su bendición. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Cautivo y odiado, 
 
    no tiene más gesta,  
 
    que soportar encadenado,  
 
    las boñigas de su cesta, 
 
    esa que dijo el escribano, 
 
    “que esta vida no es una fiesta, 
 
    lo que das, recibes en tu mano”, 
 
    y no erró en su predicción,  
 
    mas ya no tiene advertencia,  
 
    tan sólo, resignación. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    MI LUNA 
 
      
 
    No llores  
 
    que la luna no llora,  
 
    si no es por amor,  
 
    no llores niña,  
 
    que una sola lágrima,  
 
    se clava en mi corazón,  
 
    como puñales sin alma.  
 
      
 
    No llores mi luna,  
 
    que mañana volverás,  
 
    rodeada de estrellas, 
 
    a iluminar mi cielo,  
 
    este de mi sur,  
 
    de mis entrañas  
 
    y de mi alegría, 
 
      
 
    No llores, luna mía,  
 
    no estés triste,  
 
    ya al amanecer,  
 
    quedarás dormía,  
 
    y yo lloraré por ti, 
 
    por volverte a ver, 
 
    y te cantaré bulerías. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    No me llores, 
 
    blanca paloma nocturna,  
 
    ¿acaso no sabes ya 
 
    que tu noche acuna, 
 
    las galas de las marismas, 
 
    los cantos del ruiseñor, 
 
    y hasta la reja que me guarda? 
 
      
 
    No, no debes llorar, 
 
    mi luna lunera,  
 
    que me has de alumbrar 
 
    mientras voy de romera, 
 
    por el camino del olivar 
 
    hasta la mañana en el rocío, 
 
    hasta que el día lo sea. 
 
      
 
    ¡No llores, luna mía!,  
 
    


 
   
  
 



 
 
    BÁILAME 
 
      
 
    Entrame,  
 
    camíname despacio, 
 
    contonea la cintura,  
 
    serpentea los brazos 
 
    queriendo coger la luna y... 
 
    báilame, 
 
    sonríeme en el poema, 
 
    levanta tus ojos de fuego, 
 
    revuela tus manos 
 
    agitando el aire y... 
 
    éntrame, 
 
    taconéame al compás, 
 
    alza tu vestido sensual, 
 
    sigue a tu alma en la danza 
 
    rompiendo las formas y... 
 
    báilame, 
 
    mírame desde el corazón,  
 
    gira revuelta en pasión,  
 
    atrapa el sonido de la guitarra 
 
    extendiendo la mantilla y... 
 
    éntrame,  
 
    sedúceme entre braceos, 
 
    muestra ese duende 
 
    de tus adentros que duerme 
 
    renaciendo en tu cadencia y... 
 
    báilame, 
 
    muéreme como el poeta muere 
 
    recitando en tu danza 
 
    en cada verso y cada quejío 
 
    removiendo el sentimiento y... 
 
    éntrame,  
 
    gitanéame la poesía 
 
    muévete en la escobilla 
 
    con el éxtasis de la soleá 
 
    floreciendo el arte y... 
 
    báilame, 
 
    ¡éntrame! y encuéntrame 
 
    en la llamada encuéntrame 
 
    en la falseta encuéntrame 
 
    en el cierre encuéntrame y... 
 
    báilame, 
 
    dánzame el poema 
 
    que he compuesto para ti,  
 
    entre el remate y el dilema, 
 
    de esta poesía flamenca y... 
 
    éntrame.... báilame… éntrame. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    TIERRA DE CORAZONES PERDIDOS 
 
      
 
    Un aciago camino, 
 
    otro por recorrer, 
 
    sendas para comprender 
 
    la vida en un suspiro. 
 
      
 
    Ven, entra en mi territorio 
 
    te invito a conocer 
 
    mi alma escrita en lágrimas, 
 
    que la tuya, ya me la sé. 
 
      
 
    Esta es mi tierra,  
 
    tierra de corazones perdidos, 
 
    de almas en guerra, 
 
    tierra de cuerpos heridos. 
 
      
 
    No hay nada que entender, 
 
    no encuentras primaveras, 
 
    ni dibujas arcoíris para ver, 
 
    esas rosas toreras. 
 
      
 
    Es éste el momento,  
 
    de una felicidad pausada,  
 
    roto ya en el sentimiento, 
 
    ¡maldita vida pasada!, 
 
    quebrado el lamento 
 
    por ese alma llorada. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Ven, abro a ti mi corazón, 
 
    como libros abiertos de una vida 
 
    ¡que en esta mi tierra querida! 
 
    sembraremos paz a la razón. 
 
      
 
    Aquí tienes cobijo, 
 
    no hay truenos ni rayos,  
 
    ni tormentas ni granizo, 
 
    hay sol, luna y estrellas, 
 
    mares calmados,  
 
    ...y corazones perdidos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ACOSTUMBRADO A TI 
 
      
 
    Me acostumbré a ti,  
 
    a tus perfumes,  
 
    a tus colores,  
 
    a la forma en que me hablas,  
 
    y en el modo de mirarte.  
 
      
 
    Te camino y me dominas,  
 
    eres dueña de mis aires,  
 
    y cuando nado en tus adentros, 
 
    soy niño y sonrío,  
 
    me contagio de tu alegría. 
 
      
 
    Me siento en tus balcones,  
 
    mientras se anuncia el día,  
 
    y comprendo entonces,  
 
    que no hay ni sol ni luna, 
 
    como la de tu cielo y mi gloria. 
 
      
 
    Sí, me he acostumbrado 
 
    a tus lugares de armonía, 
 
    los entornos y los aromas  
 
    con los que me rocías 
 
    cada amanecer bajo tus sombras. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Será que hueles a mar,  
 
    quizá a montaña y a pureza,  
 
    también recuerdas con pereza 
 
    al fenicio y al romano invasor,  
 
    siendo el moro tu alma en esencia.  
 
      
 
    O será que me hablas con la brisa,  
 
    con el poniente, o con el levante, 
 
    será que tus “ajes” son mis raíces,  
 
    o que tus azahares me acarician 
 
    en el camino hacia la reja. 
 
      
 
    Y siento que es una bonita costumbre,  
 
    amanecer en tu lecho cada día,  
 
    recorrer tus espacios bajo el sol 
 
    y, forjar la historia de una existencia 
 
    bajo las lunas de mi alegría. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    NUESTRO SUR 
 
      
 
    Quisiera dispersar  
 
    los aromas de mi tierra 
 
    por doquiera  
 
    los confines del mundo,  
 
    y que todos supieran, 
 
    del alma que alberga 
 
    la alegría de nuestro sur. 
 
      
 
    Quisiera nombrar 
 
    con verbo rotundo, 
 
    el signo de los quejíos 
 
    que no se pueden explicar, 
 
    y ni siquiera sentir, 
 
    si no suspiras el aire 
 
    de las brisas de nuestro mar. 
 
      
 
    Quisiera revelar 
 
    los colores de nuestro cielo, 
 
    con el sol cuando amanece 
 
    y las estrellas al brillar 
 
    en la noche alegre, 
 
    para terminar y descubrir 
 
    los silencios de nuestro ser. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Y si he de pintar  
 
    los matices de mi tierra, 
 
    que sobre el caballo y el lienzo 
 
    dibuja el pincel del artista,  
 
    no encontraré mas sabor 
 
    ni color en la palestra, 
 
    que los de mis aires de mis sierras. 
 
      
 
    Tan sólo podré recordar,  
 
    que aquí creció mi historia,  
 
    aquí fui pintor y poeta, 
 
    y marinero de las marismas, 
 
    también forjé mi amor 
 
    por el cante y la saeta, 
 
    y los claveles en mi memoria.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    83º AL SUR 
 
      
 
    9 grados al norte, 
 
    vive la voz de mi alma, 
 
    en un profundo silencio, 
 
    sin que nadie la moleste, 
 
      
 
    9 grados al norte, 
 
    sufren mis entrañas, 
 
    y maldicen ese silencio, 
 
    qué no hay quien lo soporte, 
 
      
 
    83 grados al sur 
 
    viajó la luna de mi vida, 
 
    se marchó y en su huida,  
 
    robó mi cielo azul, 
 
      
 
    83 grados al sur, 
 
    cayó la estrella que amé, 
 
    se llevó mi alma y mi ayer, 
 
    y los restos en un baúl. 
 
      
 
    Nacerá una luna nueva, 
 
    brillarán bellas estrellas, 
 
    mi cielo azul tornará sin ella 
 
    y yo, indigente de un amor, 
 
    seguiré muriendo despacio; 
 
    9 grados al norte. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    A DOMINGUEZ DE HARO 
 
    (Un humilde homenaje a un sexitano ilustre) 
 
      
 
    Emergiendo de las profundidades, 
 
    y retratando los colores 
 
    del alma de los océanos,  
 
    subyace en sus acuarelas, 
 
    los matices y tonalidades, 
 
    en la pintura del sexitano, 
 
    arcoíris de arco completo. 
 
      
 
    Mira fijamente al pintor, 
 
    la “Dama del Mar” mira, 
 
    y expresa en su sonrisa 
 
    calma y paz... y suspira, 
 
    que es un suspiro de amor, 
 
    mientras espera sin prisa, 
 
    el retrato de este septeto. 
 
      
 
    Entre las mixturas azules,  
 
    como azules los mares 
 
    de nuestra sexi costera, 
 
    nace “El Origen de la Vida”, 
 
    entre algas de “abedules”, 
 
    homenaje al que naciera 
 
    sobre cunas de linaje prieto. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Y soñó el artista con el miedo, 
 
    sudoroso entre las sábanas,  
 
    devorado por ojos y serpientes, 
 
    del mar que ama en sus entrañas, 
 
    en “Mis Sueños con Goya” enredo 
 
    el terror a Goya y sus sirvientes, 
 
    un pavoroso mal por objeto.  
 
      
 
    “Las Voces en el Mar” susurran, 
 
    y le hablan entre amalgamas 
 
    de tonalidades de única disciplina, 
 
    sobre “La Fantasía del Mar” profundo 
 
    para crear algarabías que encierran 
 
    ilusiones y sueños que fascina 
 
    al autor de quimeras de los bajíos. 
 
      
 
    Pintor del fondo del mar,  
 
    corazón y vida, y acuarelas, 
 
    y alma de puras aguas al bucear. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ALMA ABIERTA 
 
      
 
    Desnuda está la tierra,  
 
    desnudas las nubes,  
 
    desnudos mis pies, 
 
    sobre barros dormidos,  
 
      
 
    desnuda mira la sierra,  
 
    desnudas las estrellas,  
 
    desnudos los campos, 
 
    al amparo de los rasos,  
 
      
 
    desnuda está mi niña,  
 
    desnuda en la mar, 
 
    desnudos los olivos, 
 
    del viejo olivar,  
 
      
 
    desnuda duerme la luna,  
 
    desnudo el rio al pasar, 
 
    desnudos los carasoles 
 
    cuando pasa el sol,  
 
      
 
    desnuda llora mi alma, 
 
    desnudo está mi corazón, 
 
    desnudos los silencios, 
 
    porque llueve en el amor. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    AMANECE 
 
      
 
    Al alba mueren los sueños 
 
    y con ellos tu calor,  
 
    al alba callan las guitarras, 
 
    y suena a dolor,  
 
    al alba afilan las dagas, 
 
    los días al sol, 
 
      
 
    al alba se apagan las estrellas 
 
    que te cobijan con amor, 
 
    al alba sangra mi luna 
 
    y llora el ruiseñor,  
 
    al alba olvido tu sonrisa 
 
    clavada en mi corazón, 
 
      
 
    al alba pierdo tus miradas 
 
    en vacíos de color, 
 
    al alba solo hay silencio 
 
    en la negra habitación, 
 
    al alba despierta la mentira 
 
    de la vida sin tu realidad. 
 
      
 
    Al alba mueren mis sueños,  
 
    y tú quedas en ellos, 
 
    muriendo cada amanecer, 
 
    al alba quiero volver 
 
    a los sueños de luna, 
 
    donde reside mi fortuna,  
 
      
 
    Al alba calla mi guitarra 
 
    y suena a funeral,  
 
    por los difuntos besos 
 
    que ya no me darás,  
 
    en el día de las dagas 
 
    afiladas en mi costal. 
 
      
 
    Al alba sangra mi alma, 
 
    sangre y lágrimas  
 
    derramadas sobre el recuerdo 
 
    de tus caricias a las estrellas 
 
    y mi piel junto a tu piel, 
 
    ...al alba, sangra mi vida. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    AMOR ETERNO 
 
      
 
    Si alguien te pregunta 
 
    alguna vez,  
 
    si has conocido el amor,  
 
    dile que me conociste, 
 
    que estuve contigo un tiempo, 
 
      
 
    si alguien te pregunta  
 
    alguna vez,  
 
    si has sufrido por amor,  
 
    dile que me perdiste,  
 
    y que desde entonces  
 
    se paró el tiempo, 
 
      
 
    si alguien te pregunta 
 
    alguna vez,  
 
    si aún te queda amor, 
 
    dile que conmigo lo derrochaste, 
 
    y que bebí de ti hasta morir, 
 
      
 
    si alguien te pregunta 
 
    alguna vez,  
 
    si crees que volverá el amor,  
 
    dile que jamás me fui, 
 
    y que yace en tus adentros 
 
    una bonita historia de pasión, 
 
    


 
   
  
 



 
 
    si alguien te pregunta  
 
    alguna vez,  
 
    si yo en ti, sentí el amor, 
 
    dile,  
 
    dile que no hubo en los cielos 
 
    ni en los infiernos,  
 
    y ni siquiera en este mundo terrenal,  
 
    mayor amor ni mayor pasión. 
 
      
 
    Dile, a quien te pregunte, 
 
    que fui un amor para la eternidad. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Un sencillo homenaje a una Asociación Cultural de Andújar (Jaén), a la que amo. 
 
      
 
    ANDUXAR 
 
      
 
    Suenan las campanas del pueblo,  
 
    llaman a reunión de poetas,  
 
    y a los amigos de Anduxar, 
 
    Juanjo invita en el ruedo 
 
    a Isa Rezmo muy coqueta, 
 
    con su sombrero a recitar,  
 
      
 
    y resuenan las campanas,  
 
    entre aplausos y oles, 
 
    pues salta a la palestra,  
 
    nuestro Rivas con ganas 
 
    de cantar al alma que no ves,  
 
    con los quejíos de su diestra, 
 
      
 
    y mi Marijose de Granada,  
 
    sonrisa perenne de bella señora, 
 
    derroche en deleite artista, 
 
    amante del color y versada, 
 
    de la piedra es dueña y pintora, 
 
    de la vida es risa y bromista, 
 
    


 
   
  
 



 
 
    y vuelven las campanas a sonar,  
 
    entre el cantar y los poemas,  
 
    saca la guitarra Andrés, 
 
    la “joven promesa” va a trovar, 
 
    las letras de Ana Briones 
 
    con la dulzura a flor de piel, 
 
      
 
    Elena con su elegancia, 
 
    a recitar se dispone,  
 
    mientras Juanjo la mira,  
 
    y la acompaña a distancia, 
 
    cual caballero que mencione 
 
    una réplica le conspira,  
 
      
 
    repiquetean las campanas de nuevo,  
 
    esta vez por Juan Ariza y Paco Pérez, 
 
    que en mano a mano se enzarzan 
 
    para el disfrute y sobrellevo 
 
    de los que admiramos esta vez, 
 
    del alma de poeta que engarzan, 
 
      
 
    sin aliento con tanto arte y primura, 
 
    llama Juanjo a Maricarmen Gallego, 
 
    a recitar junto a la puerta de la iglesia, 
 
    versos al aire de suma dulzura, 
 
    con Teresa Martín y un poema sin ego, 
 
    y entra Rocío Biezma que es poesía, 
 
    


 
   
  
 



 
 
    redoblan las campanas por Emilia Moreno,  
 
    que desde Baños de la Encina escucha, 
 
    mientras Antonio Jesús Pareja toca, 
 
    bajo el redoble que nos eleva al cielo, 
 
    entre poemas, cantes y la música, 
 
    dicha que Anduxar a todos provoca,  
 
      
 
    reúne y aúna a Carmen Pérez 
 
    a Ana y a Joaquín, a Rosa María 
 
    y hasta todo aquel que lo escucha,  
 
    es Anduxar, y Juanjo con fluidez, 
 
    quienes aman la cultura con alegría,  
 
    y afán de servidor en la lucha, 
 
      
 
    y que suenen otra vez las campanas,  
 
    por todo aquel que olvido,  
 
    que siempre quedan por nombrar,  
 
    y no por ello son menos paisanos, 
 
    pues todos somos hijos del olivo, 
 
    de la tierra, de la luna y el mar, 
 
      
 
    y falta por nombrar,  
 
    este humilde servidor, 
 
    poeta por azar,  
 
    bohemio y soñador, 
 
    que ama a Anduxar, 
 
    y a su gente alrededor.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAEN LOS OTOÑOS 
 
      
 
    ¿No ves alma mía,  
 
    que en el viento, 
 
    se pierden tus besos, 
 
    y vagan 
 
    hacia un destino 
 
    lejano e incierto? 
 
      
 
    ¿No comprendes  
 
    en tu dolor, 
 
    que no hay afrenta 
 
    ni un sufrir mayor, 
 
    que llorarle 
 
    a la luna y al mar? 
 
      
 
    ¿Es que no es suficiente 
 
    añorar su aroma 
 
    como rosas en primavera, 
 
    al caer los otoños 
 
    bajo los fríos inviernos, 
 
    sin que el verano te halle? 
 
      
 
    ¿No crees alma y vida, 
 
    que necesitas olvidar 
 
    sus caricias en la noche, 
 
    y las cortinas de blanco raso 
 
    en las oscuras horas, 
 
    de las miradas del deseo? 
 
      
 
    ¿Acaso piensas  
 
    que no está roto el corazón, 
 
    en el angustiado latir 
 
    sin que exista una razón 
 
    pues si parar pudiera, 
 
    presto se pararía? 
 
      
 
    ¿Encuentras vida en la mirada 
 
    frente al espejo, 
 
    mientras lavas tu cara 
 
    con aguas frescas al despertar, 
 
    siquiera un halo o destello 
 
    en el reflejo inerte?  
 
      
 
    ¿Aún sueñas que volverá, 
 
    irá a ti y besará tu boca, 
 
    mecerá tu cabello, 
 
    y te susurrará al oído 
 
    mientras te hace el amor,  
 
    desbocado de pasión? 
 
      
 
    ¿Aún le esperas 
 
    fuera de toda razón,  
 
    sabiendo de su suerte, 
 
    conociendo que te espera, 
 
    en el osario de su muerte, 
 
    condenado a la eternidad? 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CIEN DIAS DE ROSAS NEGRAS 
 
      
 
    Rosas negras 
 
    crecen en mi jardín,  
 
    no tienen espinas,  
 
    son de tallo recio, 
 
    con aromas a hollín. 
 
      
 
    El junco verde,  
 
    como verdes las hojas 
 
    y verdes las ramas 
 
    y tallo verde recio 
 
    verdes sus ojos verdes. 
 
      
 
    Mi jardín es pequeño 
 
    tan sólo contiene 
 
    un rosal de rosas negras,  
 
    y ramas y hojas verdes,  
 
    negros sus cabellos negros. 
 
      
 
    En una esquina del jardín,  
 
    tengo una silla blanca, 
 
    donde me siento a soñar 
 
    sobre un rosal de rosas blancas, 
 
    blanca su piel blanca.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    En el delirio del sueño,  
 
    sueño que soy pintor,  
 
    y pinto las rosas negras,  
 
    de blancos claros de amor, 
 
    y pétalos blancos al sol.  
 
      
 
    Pero despierto en la tormenta,  
 
    entre sudores y aromas a hollín, 
 
    veo que el rosal es de rosas negras,  
 
    y de tronco y tallo y ramas verdes,  
 
    hojas verdes de verdes hojas.  
 
      
 
    Respiro y suspiro y sollozo en el quejío, 
 
    levanto la mirada a la blanca luna,  
 
    y corto una rosa negra  
 
    de mi rosal de rosas negras, 
 
    para elevarla a la luna en ofrenda, 
 
      
 
    y encamino mis pasos a su encuentro,  
 
    al encuentro del recuerdo de ella,  
 
    si, la de ojos verdes, cabello negro y piel blanca,  
 
    que desde hace cien días, yace inerte 
 
    bajo un jardín de rosas blancas y rosas rosas 
 
    y rosas rojas y violetas y… sonidos de violín.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CUÍDATE DE MÍ 
 
      
 
    Cuídate de mí,  
 
    de mis caricias,  
 
    de mis suspiros  
 
    y mis lamentos,  
 
    cuídate, 
 
    no me des esperanzas, 
 
    tampoco me las quites, 
 
    pero aguarda un poco 
 
    y no tengas prisas 
 
    que este pobre loco 
 
    ansía de ti los besos,  
 
    y las caricias en la mañana, 
 
    cuídate, 
 
    que vendrá algún día 
 
    corriendo y apresurado, 
 
    a pedirte enamorado 
 
    que cruces aquel portón 
 
    de la iglesia de al lado,  
 
    y ya no podrás decir no,  
 
    a mis suspiros y lamentos 
 
    ni a mis caricias y besos, 
 
    ni siquiera a esa sonrisa 
 
    en la mañana que despierta 
 
    a una vida soñada,  
 
    cuídate de mí,  
 
     acaso si me quieres,  
 
    acuérdate que te quiero, 
 
    y que queriéndonos los dos 
 
    somos de locos y sinrazón 
 
    caminando por una vida 
 
    creada por el amor, 
 
    cuídate, cuídate de mí 
 
    y de mi locura  
 
    por tu sonrisa.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    DUELE EL YUGO 
 
    (Homenaje a Miguel Hernández) 
 
      
 
    Duele la vida,  
 
    bajo el madero del martillo 
 
    sobre el aceitunero, 
 
    y en el alma, la herida 
 
    del lobo con su colmillo 
 
    convertido en justiciero, 
 
    atraviesa la vida. 
 
      
 
    Duele el hambre 
 
    del pan y la cebolla,  
 
    sin más honra que el llanto, 
 
    sobre el niño sin padre 
 
    que le defienda la olla, 
 
    le cante una nana y un cuento, 
 
    llora el hambre. 
 
      
 
    Duele el yugo,  
 
    sobre los bueyes de honor,  
 
    de una España rancia 
 
    mano el alto del verdugo, 
 
    y en el fusil un ruiseñor 
 
    cantando a la intolerancia, 
 
    pesado yugo. 
 
      
 
    


 
   
  
 



Duele sin libertad 
 
    el alma sin alas al cielo, 
 
    vanos intentos desde la celda 
 
    que enrejada busca volar 
 
    para terminar atada al suelo 
 
    de los inocentes a la cuerda,  
 
    muere la libertad.  
 
      
 
    Duele el niño hambriento,  
 
    hijo del hombre jornalero, 
 
    y también hijo de la pena, 
 
    bajo sus pies la muerte advierto 
 
    en su garganta respira el yuntero 
 
    hambre de pan en la cena,  
 
    lágrimas para el niño hambriento.  
 
      
 
    Duele el puño en alto 
 
    señalando el lugar y el comienzo,  
 
    del hombre contra el hombre 
 
    en la canción primera del asalto 
 
    donde el hombre es tigre de lienzo 
 
    y la carne es de podredumbre,  
 
    mata el puño en alto. 
 
      
 
    Duele el sudor,  
 
    cada día en la mañana 
 
    camino del campo primoroso, 
 
    sobre horizontes de valor 
 
    en la frente se engalana 
 
    en el duro trabajo es orgulloso, 
 
    transparente es el sudor.  
 
      
 
    No duele el beso,  
 
    acariciar la boca con la boca,  
 
    y caer en un profundo pozo 
 
    en el que se hunde confeso 
 
    el amor de una vida en la derrota, 
 
    de un alma en el calabozo,  
 
    aún vive ese beso. 
 
      
 
    Duele el compañero 
 
    del alma de la vida y de la muerte 
 
    arrancado de las entrañas,  
 
    llora desesperado el jilguero 
 
    y maldice cien veces su suerte, 
 
    ya no cantará a las guadañas,  
 
    muere el compañero. 
 
      
 
    Y yo,  
 
    humilde poeta entre las rejas 
 
    de la ciudad encarcelada, 
 
    delimito un poema del alma 
 
    bajo unas vidrieras viejas 
 
    y el hueco de una lágrima 
 
    en el corazón. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    EL AZUCARERO 
 
      
 
    Nadie rellena el azucarero,  
 
    ni la tía Paquita  
 
    que siempre regaña  
 
    al bueno de Ramón,  
 
    que el azucarero está vacío, 
 
    y el café queda amargo. 
 
      
 
    Ni la niña de las trenzas, 
 
    ¡que no alcanza, dice! 
 
    y el hermano que la contradice 
 
    para ser un holgazán 
 
    y no rellenar el azucarero 
 
    que sigue vacío el azucarero. 
 
      
 
    Y llega Antonio el invitado,  
 
    que al ver el azucarero vacío 
 
    se retira al excusado 
 
    ¡que nadie rellena el azucarero! 
 
    y el abuelo con el pulso temblón 
 
    se niega entre rezos y oraciones. 
 
      
 
    José que está desempleado, 
 
    toma por fin el azucarero,  
 
    que lo deja abierto en la mesa 
 
    a ver si alguien lo rellena, 
 
    que él sale disparado, 
 
    cuan labriego sin espera. 
 
      
 
    Y el azucarero sigue vacío, 
 
    son las rutinas del amor,  
 
    lo cotidiano de una desidia 
 
    que ni espera ni desespera, 
 
    arremolinada al desazón, 
 
    vencida a una vida sin dulzor. 
 
      
 
    ¡Que nadie rellena el azucarero! 
 
    a nadie importa ya la tristeza 
 
    que el corazón está vacío 
 
    ni siquiera el alma encuentra razón, 
 
    a los quebrantos del amor, 
 
    nadie endulza ya, el corazón. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    EL CABALLERO 
 
      
 
    Conviene saber 
 
    que soy un caballero,  
 
    de los de honor, 
 
    ...y gloria,  
 
    si no es justa batalla,  
 
    fusta y retirada,  
 
    que de lealtad 
 
    ...y justicia, 
 
    soy en justa medida, 
 
    por la memoria 
 
    en la grandeza, 
 
    ...y mesura. 
 
      
 
    Conviene conocer,  
 
    mis gestas y honores 
 
    doquiera las tierras, 
 
    ...y los mares, 
 
    que hidalgo bienhechor, 
 
    saben los vasallos 
 
    que vengo en justiprecio 
 
    ... y cobro,  
 
    sin embargo, cabalgo 
 
    monta de pobre presupuesto 
 
    humilde pero fuerte, 
 
    ... y digna. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Conviene parar a ver, 
 
    cuán orgullo se erige  
 
    en mi espada, 
 
    ...afilada, 
 
    que preparada está 
 
    para sembrar justicia 
 
    donde se la nombre, 
 
    ...en vano, 
 
    y que presto acudiré 
 
    a la llamada ahogada 
 
    de quien requiera, 
 
    ...de mi daga. 
 
      
 
    Conviene saber 
 
    que soy un caballero,  
 
    de los de honor, 
 
    ...y gloria,  
 
    


 
   
  
 



 
 
    EL CONDE DE MORILLAS 
 
      
 
    Posado sobre el torreón,  
 
    con porte de rey,  
 
    orgulloso de su posición, 
 
    y de su ser de ley, 
 
    se encuentra el viejo conde.  
 
      
 
    Desde su castillo 
 
    en la loma de Alcores, 
 
    donde es caudillo 
 
    mandato por favores, 
 
    y lugar en el que se esconde.  
 
      
 
    Habiendo traicionado 
 
    a su pueblo y a sus gentes 
 
    siente que es despreciado 
 
    y con el odio aún latente 
 
    rumia el ayer y no se responde. 
 
      
 
    En el ocaso de su vida 
 
    mientras se apaga el sol,  
 
    trata de frenar su huida 
 
    para recluirse en prisión 
 
    y que nadie sepa dónde.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    El conde de Morillas,  
 
    asesino, vividor y vago, 
 
    tras arrasar las villas 
 
    de su entorno aciago, 
 
    muere sólo y allende.  
 
      
 
    Será olvidado en la letra,  
 
    también en la memoria, 
 
    mas todos hicieron treta 
 
    para borrar su historia,  
 
    la del relegado Conde. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Homenaje a “El Peñón de San Cristóbal” (Almuñécar), y a los “Poemas de Luna”, que me “vieron nacer. 
 
      
 
    EL PEÑÓN, LA CRUZ Y LA LUNA 
 
      
 
    Me quedo con el manso río 
 
    que fluye por el valle, 
 
    haciendo hermosa la vida 
 
    calmando al sediento, 
 
    inspirando al poeta, 
 
    me quedo con la montaña nevada, 
 
    eterna en los tiempos sin fin,  
 
    majestuosa de climas dispares, 
 
    amiga de las lunas de cada noche, 
 
    susurrando al poeta. 
 
      
 
    Me quedo con el peñón de San Cristóbal, 
 
    alzado donde las olas se terminan 
 
    y las lunas se vienen a posar,  
 
    sobre la blanca cruz iluminada,  
 
    bajo la que recita el poeta, 
 
    me quedo con las gentes de Almuñécar, 
 
    cultura viva que renace y fluye 
 
    como el rio manso por la montaña, 
 
    y se desborda en poesía proscrita, 
 
    como proscrito es el poeta.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Me quedo con la fuerza de la lucha, 
 
    la unión de las ideas e ilusiones,  
 
    ¡que no falten los sueños vivos 
 
    de los guerreros de Almuñécar! 
 
    es la lucha del artista y el poeta, 
 
    me quedo con la sonrisa que la luna, 
 
    regala a la cruz del peñón en la orilla, 
 
    mientras espera ser bendecida, 
 
    en los recitales en su honor, 
 
    con el alma del poeta. 
 
      
 
    Me quedo con los poetas, 
 
    los canta autores, y otros tantos 
 
    que no puedo recordar, 
 
    aunque están clavados en mi alma,  
 
    me quedo con el manso río,  
 
    y la nevada montaña,  
 
    me quedo con el peñón y sus gentes, 
 
    y me uno a sus luchas, 
 
    corazón de poetas. 
 
      
 
    Me quedo con las lunas llenas 
 
    que sonríen al recital,  
 
    me quedo con la blanca cruz, 
 
    que da luz y vida a la poesía,  
 
    me quedo con la luna,  
 
    quiero su compañía, 
 
    me quedo con vos, Almuñécar, 
 
    que allí, soy poeta.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    ENAMORADO DE MI TIERRA 
 
      
 
    Conocerás paisajes extremos,  
 
    hablarás con gente llana,  
 
    verás la alegría en las calles,  
 
    vivirás el sur que nos bebemos,  
 
    sorbo a sorbo,  
 
      
 
    caminarás entre el cielo y la tierra,  
 
    por donde se funden en una acuarela 
 
    en la que el pintor es el aroma 
 
    y la musa es la bella señora, 
 
    trazo a trazo,  
 
      
 
    surcarás sus ríos y aguas bravas,  
 
    de la mar que baña y acaricia,  
 
    la piel de su contorno 
 
    y las entrañas de su interior, 
 
    salado y dulce,  
 
      
 
    soñarás las lunas de abril,  
 
    esas que a la orilla 
 
    emergen sobre el mar 
 
    y se balancean sobre las olas,  
 
    sueños y lunas,  
 
    


 
   
  
 



 
 
    volarás por entre los surcos 
 
    de la piel que habita 
 
    con todas las cicatrices y heridas, 
 
    esculpidas a lo largo de la vida 
 
    tiempo en el tiempo, 
 
      
 
    serás romero en el camino,  
 
    y llegarás a la reja en multitud, 
 
    esperando la blanca paloma, 
 
    esperando la luz, 
 
    tradición y ley, 
 
      
 
    y pintarás de colores 
 
    los recuerdos de mi tierra,  
 
    que en tu memoria sabes 
 
    que en ella habita tu alma, 
 
    desde aquel día,  
 
    día de mi Andalucía.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    ERES POESÍA CLARA 
 
      
 
    Claras aguas claras 
 
    en la mañana, 
 
    claras tus miradas, 
 
    dulces y claras, 
 
    y clara tu sonrisa 
 
    amplia y sincera, 
 
    clara y firme 
 
    tu pisada clara,  
 
    clara, 
 
    la piel de tu alma 
 
    siempre niña, 
 
    siempre ingenua, 
 
    clara tu alma, 
 
    clara la huella 
 
    de tu pasado 
 
    de recuerdos claros, 
 
    y claros momentos, 
 
    claro, 
 
    tu cabello claro 
 
    en las brisas 
 
    sobre la orilla 
 
    de aguas claras, 
 
    claro tu beso, 
 
    delicado néctar 
 
    claro de aguas frescas, 
 
    sabor claro,  
 
    claros, 
 
    claros tus latidos 
 
    al ritmo de un verso, 
 
    claro el aroma 
 
    que emana de ti 
 
    perfumes claros  
 
    de claras nostalgias 
 
    entre esencias de jardín,  
 
    y pétalos de rosas claras, 
 
    claras, 
 
    las palmas de tus manos 
 
    acariciando sedas claras, 
 
    claras tus presencias 
 
    entre las cortinas claras 
 
    de una vida clara, 
 
    claras las arrugas 
 
    en tu rostro claro 
 
    de claro resplandor, 
 
    clara,  
 
    la poesía clara 
 
    de tu verbo claro. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Poema escrito en red, con la colaboración de la malagueña María Bosan, en el que el alma de los andaluces, conversa con su amada Andalucía. 
 
      
 
    LA BELLA SEÑORA 
 
      
 
    Se me escapa tu aire 
 
    de entre los dedos, 
 
    ese aire que tú respiras 
 
    se me escapa el aire, 
 
    mientras me miras 
 
    se me escapa tu aire 
 
    ...se me escapa, 
 
      
 
    No es el aire,  
 
    es el miedo,  
 
    que enredado 
 
    entre tus dedos  
 
    quiebra  
 
    en soplos  
 
    de deseo. 
 
      
 
    Me pierdo en la mirada 
 
    de los anhelos de tus aromas, 
 
    cuando en primavera 
 
    florean tus campos y tus formas, 
 
    y en los blancos azahares, 
 
    me pierdo en tu mirada, 
 
    ...me pierdo,  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Te pierdes  
 
    y oriento tu camino  
 
    atravesando la sultana muralla  
 
    del tiempo perdido  
 
    que me ata a tu fragancia  
 
    condena de lo prohibido  
 
    de este amor sincero  
 
    un amor, no permitido 
 
      
 
    Te sueño en mis ausencias 
 
    y veo tus lunas llenas 
 
    sobre un cielo de sabores, 
 
    estrellas que reclaman presencia 
 
    como el espejo de un mar,  
 
    como el sueño de mis amores,  
 
    te sueño en mis ausencias, 
 
    ...te sueño. 
 
      
 
    Silencioso amor soñado  
 
    prendida de ti me encuentro  
 
    pasando noches en vela  
 
    saboreando lunas  
 
    y coloreando estrellas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Son los aromas de mi alma,  
 
    alma de raza y sangre,  
 
    venas henchidas en el campo, 
 
    rudas manos golpean el pecho 
 
    para gritar en el quejío, 
 
    que ésta es la tierra que amo, 
 
    que son los aromas de mi alma, 
 
    ...son mis aromas. 
 
      
 
    Dictan tus lágrimas por tientos  
 
    y rodando saltan de tu rostro  
 
    liberadas por el viento,  
 
    ese aire que se arrebata  
 
    de entre tus celosos dedos, 
 
    ahogada en tu tierra de albero  
 
    seré llorada en tus manos,  
 
    abrazaré tus venas de hielo,  
 
    por siempre en tu corazón reviviré. 
 
      
 
    Son mis lágrimas por ti  
 
    bella dama,  
 
    y forman un río  
 
    que atraviesa tus entrañas, 
 
    por el que navega mi alma, 
 
    y le sonríen las giraldeñas, 
 
    en un guiño al aire,  
 
    ese aire fresco de mi amada. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Te diviso desde mis almenas,  
 
    paseando el sur por mis rocas,  
 
    respiras el aire de lo que soy. 
 
    y enredado por mis venas  
 
    agitas mi bata de cola,  
 
    hecha de arena 
 
    y sal de espuma los volantes,  
 
    estampada de amapolas. 
 
      
 
    Se me escapa tu aire  
 
    de entre los dedos,  
 
    me pierdo en tus miradas, 
 
    te sueño en mis ausencias, 
 
    mis lágrimas, por la bella dama 
 
    que inspira mi alma, 
 
    rezan en todos los credos,  
 
    ¡sollozan mis entrañas 
 
    por el dolor de mi amada, 
 
    sollozan mis entrañas, 
 
    por un amor de esencia callada! 
 
    ...se me escapa tu aire 
 
    de entre los dedos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Denuncia sobre la “casi derruida y abandonada” casa del ilustre almeriense D. Jesús de Perceval. 
 
      
 
    LA CASA DE JESUS DE PERCEVAL 
 
      
 
    No crecen claveles en tu ventana,  
 
    ni la adornan geranios, ni jazmines 
 
    impregnan con sus aromas al pasar, 
 
    siquiera hay un rosal en tus jardines. 
 
      
 
    No hay amanecer en la mañana, 
 
    ni filtran los rayos de sol las cortinas, 
 
    aquella fragancia del café madrugador 
 
    queda difuminada entre polvo y ruinas. 
 
      
 
    Y la chimenea del puchero a fuego lento,  
 
    que con premura prendía en la alborada, 
 
    dejó su huella sobre la pared del fondo, 
 
    no habrá más la cazuela esperada.  
 
      
 
    Y los colores de vivos ocres y azules, 
 
    que en el estudio crecían sobre tela, 
 
    pintando claveles y geranios y violetas, 
 
    aparece mustio entre hollín y polvareda. 
 
      
 
    Para cuando la mujer indaliana 
 
    de barros alfareros y su cántaro 
 
    ocupe su lugar, el que le corresponde, 
 
    habrá perdido el brillo y su descaro. 
 
      
 
    Y sin claveles ni geranios ni jazmines,  
 
    ni tan siguiera una rosa junto al café,  
 
    sin pucheros a fuego lento,  
 
    ni un estudio de colores vivos al pincel, 
 
    y una dama indaliana que ocupe su lugar,  
 
    no es esa, no lo es,  
 
    la casa de Jesús de Perceval.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    LA CONTRADICCIÓN 
 
      
 
    Alma mía,  
 
    ¿no ves que te estoy llorando? 
 
    es una contradicción,  
 
    lo sé,  
 
    pero es más fuerte la razón 
 
    al sentío que me está ahogando,  
 
    y dudé, 
 
    hasta del latío del corazón. 
 
      
 
    En guerra voy por la vida,  
 
    sorteando caminos de la sinrazón, 
 
    entre las veredas y olivares, 
 
    y una lucha ya concluida, 
 
    entre mentiras y realidades, 
 
    y lo sé, 
 
    es una contradicción, 
 
    otra más a la que me rendiré. 
 
      
 
    No llora el alma,  
 
    henchida en el amor 
 
    de aquella mujer que no olvida 
 
    y retiene en su interior,  
 
    mientras la razón mira 
 
    hacia los azahares que ama, 
 
    y soñé, 
 
    con los lirios en tu ventana. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Y lanza mi garganta un quejío 
 
    sordo y vano intento 
 
    de soportar el lamento, 
 
    de esta dura querella, 
 
    entre el alma enamorada,  
 
    y lo que los ojos vieran, 
 
    que por desaparecer 
 
    básteme un camino cualquiera. 
 
      
 
    Recogiendo romeros voy,  
 
    en el camino y sus orillas,  
 
    sumando palmeros hoy 
 
    y polvoreando mantillas 
 
    en la mañana del rocío,  
 
    por ver si entre cantos 
 
    y alegrías olvido, 
 
    las guerras de esta alma mía. 
 
      
 
    Y lo sé,  
 
    es una contradicción,  
 
    alegrías y bulerías,  
 
    en el quejío y sufrimiento,  
 
    pero no hay mayor locura, 
 
    que amar sin ser amado  
 
    


 
   
  
 



 
 
    LA HERENCIA 
 
      
 
    ¡Cuán maldita la herencia 
 
    y cuán maldito el legajo, 
 
    tras la muerte y creencia 
 
    que conseguido el ultrajo, 
 
    será en paz su ausencia! 
 
      
 
    Pazos en algún lugar, 
 
    sembrados de secano, 
 
    y hasta la cuenta vulgar 
 
    de un pobre cortesano, 
 
    caben en el atado banal. 
 
      
 
    No tuvo piedad ni pasión,  
 
    ni una ni otra virtud, 
 
    en sus pasos le acompañó 
 
    la codicia como actitud  
 
    frente a los que asoló.  
 
      
 
    Todos saben que muere,  
 
    nadie desea despedirle 
 
    y esto él lo prefiere 
 
    antes de tener que decirle 
 
    una oración que hiere. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ¡Que no hay dolor humano, 
 
    mayor que la soledad,  
 
    ni peor engreimiento ufano 
 
    que creerse dueño sin maldad 
 
    del destino foráneo. 
 
      
 
    Cuan maldita la herencia, 
 
    ...traerá paz su ausencia.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    LA LUCHA  
 
      
 
    ...y al fin y al cabo,  
 
    la sangre perdida en la lucha,  
 
    es sangre derramada honrosamente  
 
    que dejará un legado de historia  
 
    escrita sobre el amargo camino  
 
    que nos lleve a una vida  
 
    vivida con dignidad.  
 
      
 
    En el fin de los días  
 
    de cada individuo,  
 
    el día que la noche nos apague  
 
    la última llama  
 
    de nuestras velas cumpleañeras,  
 
    ese día, habrá valido la pena,  
 
    por eso, debemos estar despiertos,  
 
    vivos y dispuestos. 
 
      
 
    Pero llegamos a este día de fiesta  
 
    e intentaremos vivir momentos  
 
    de olvido y penas, 
 
    nos reuniremos con amigos y familias  
 
    y pretenderemos ser felices,  
 
    aún en el terror vivido  
 
    a la expectativa de lo que resta por vivir.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Se agotarán los abrazos y los besos,  
 
    cuando cierres la ventana, 
 
    habrá sido una alegría efímera,  
 
    pero habrá sido real.  
 
    un merecido descanso  
 
    a los guerreros de la palabra,  
 
    los de la acción y los del silencio. 
 
      
 
    Un grito de libertad muere  
 
    en el silencio de la noche, 
 
    haremos de esa noche luz,  
 
    y del amor ley, 
 
    y de la ley seremos paz,  
 
    daremos paz al guerrero  
 
    y aliento al vencido.  
 
      
 
    Miraremos al cielo estrellado,  
 
    veremos infinitas estrellas  
 
    en nuestro peñón,  
 
    y dejaremos que nuestro corazón  
 
    fluya en la belleza,  
 
    luego, en el amanecer del arte,  
 
    suspiraremos en un abrazo sincero. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    LA PEQUEÑICA 
 
      
 
    Mi niña chica 
 
    de adorable mirada,  
 
    mi pequeñica, 
 
    bonita y venerada, 
 
    allá en el monte 
 
    en el monte Roel alzada, 
 
    sobre el valle del saliente 
 
    en mi sierra Las Estancias. 
 
      
 
    En romería hasta tu casa,  
 
    el Santuario conventual,  
 
    sin importar la distancia,  
 
    sin importar el camino,  
 
    prosigo hasta ti, mi destino,  
 
    haciendo un alto a tus pies, 
 
    en el Monte de Roel, 
 
    en el que pauso la romería. 
 
      
 
    Miro el cerro hacia lo alto,  
 
    vislumbro el sendero, 
 
    serpenteante y tortuoso; 
 
    destellos de luminarias 
 
    iluminan la travesía 
 
    hasta el santuario majestuoso 
 
    donde vive mi Virgen, 
 
    el Santuario del Saliente. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Voy subiendo la escalpada loma,  
 
    y aún no alcanzada la cima, 
 
    la extenuación me detiene, 
 
    mi alma cae y se desploma, 
 
    y tras un lamento prosigo 
 
    sintiendo su mano en mi espalda, 
 
    la mano de la pequeñica 
 
    en forma de ventisca fresca. 
 
      
 
    Me empuja mi niña chica 
 
    hasta el final del camino, 
 
    para encumbrar la montaña 
 
    y arrodillarme en la explanada, 
 
    donde una lágrima cae, 
 
    sobre la santa tierra de mi virgen 
 
    en la que ya sin fuerzas,  
 
    exhalo un sollozo de la emoción. 
 
      
 
    Y la veo llorar,  
 
    veo llorar a mi niña chica, 
 
    son lágrimas de alegría, 
 
    al ver en el camino 
 
    a su gente en romería.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    LETANÍA DE EL DIARIO 
 
    DE SANTA CECILIA 
 
      
 
    Es lo etéreo del sueño 
 
    impregnado en la retina,  
 
    es dormitar la irrealidad 
 
    y hacerla callar en la sesera,  
 
    es... huir del eterno día 
 
    para recluirse en la noche,  
 
    oscura y fría noche de tormenta. 
 
      
 
    Es morir, mas sé que muero,  
 
    sin que el alma respire, 
 
    que vivir no quiero, 
 
    y morir no puedo, 
 
    es un lienzo en grises, 
 
    sin los rojos amaneceres, 
 
    tan sólo, blancos de luna. 
 
      
 
    Es la obsesión del maldito,  
 
    sin fuerzas para la venganza,  
 
    ni tiempo para la espera,  
 
    y ni siquiera goza ya 
 
    de orgullo y vanidades,  
 
    aquellas otras realidades, 
 
    que antaño fueron reales. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Es la letanía de un diario, 
 
    que no se puede escribir,  
 
    sin embargo, describe 
 
    en las miradas ocres, 
 
    las batallas perdidas 
 
    de una vida marchita, 
 
    y de un adiós eterno. 
 
      
 
    Es... 
 
    es el amor recordado 
 
    como se recuerda al dolor, 
 
    sin otra procesión 
 
    que los pasos a ciegas  
 
    por una vida acabada, 
 
    sin que muera la vida, 
 
    que vivir no quiero 
 
    y morir no puedo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    LIBERTAD 
 
      
 
    Es un grito,  
 
    una esperanza,  
 
    la lágrima viva de un niño 
 
    en la sonrisa del anciano,  
 
    es lo que habito, 
 
    es añoranza, 
 
    del lugar, de la mar y el terruño 
 
    donde las brisas suenan a piano,  
 
    es lo proscrito, 
 
    que no se alcanza, 
 
    es la rebeldía del alma sin aliño 
 
    que sufre las cadenas en la mano. 
 
      
 
    Libertad es un sueño, 
 
    es tu sueño,  
 
    mi sueño, 
 
    es un alarido de las entrañas,  
 
    sordo y vibrante que quema, 
 
    el sueño, 
 
    quema las entrañas y muerde, 
 
    entra por las venas y se retuerce, 
 
    el sueño,  
 
    se endurece en las miradas,  
 
    se tensan los quejíos del corazón, 
 
    el sueño, 
 
    es la lucha del dolor y la razón 
 
    en la que se muere por vivir, 
 
    el sueño, 
 
    ¡malditos sueños de libertad! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Una palabra y un deseo,  
 
    un deseo,  
 
    para suspirar en el viento 
 
    y saborear los aromas insumisos,  
 
    un deseo,  
 
    para levantar la roca del camino 
 
    y apartar las cadenas que la sujeta, 
 
    un deseo, 
 
    que la lluvia empape de aguas claras 
 
    los tejados de sucia pandereta,  
 
    un deseo,  
 
    usar la palabra incorrecta en el momento preciso, 
 
    y tener un momento impreciso para ser correcto, 
 
    y un grito, 
 
    un grito que de las bocas cerradas atraviesen  
 
    como dagas, los corazones y las razones 
 
    de los carceleros de la libertad. 
 
    ...libertad es.... besar con el alma. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Homenaje a la hija de Jesús de Perceval, ilustre almeriense promotor de las muy famosas “Tertulias Indalianas”. 
 
      
 
    MAR PEREZ DE PERCEVAL 
 
      
 
    Crece la hierba bajo sus pies  
 
    mientras se yergue orgulloso, 
 
    versado en los conocimientos 
 
    que con los años y los tiempos, 
 
    le han mostrado días gloriosos 
 
    y momentos de agrio envés. 
 
      
 
    Y mira al horizonte afable,  
 
    con veloz razón y sabiduría, 
 
    incontinencia en la dicción,  
 
    es la vida y su diaria lección, 
 
    sobre todo lo que acontecería 
 
    hilvanando hechos al detalle. 
 
      
 
    Y seguirá creciendo la hierba 
 
    eterna en el discurrir de la vida 
 
    sin que nada impida el proceso 
 
    de narrar la historia sin receso, 
 
    de ésta nuestra Almería viva  
 
    a veces tierna y otras acerba. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Que ayer fue un día más al sol 
 
    sobre el tiempo del recuerdo,  
 
    para no olvidar como el ciprés, 
 
    nada impide a la hierba crecer 
 
    pues sus raíces tienen acuerdo 
 
    con la vida, la sonrisa y el amor. 
 
      
 
    Entre “Percevales” de un jardín, 
 
    donde las hierbas y los rosales 
 
    crecen bajo la sombra del ciprés, 
 
    nacen los susurros entre sus pies, 
 
    y nombra recuerdos ancestrales 
 
    entre que sus ojos suenan a violín. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    MUERAN EN PAZ 
 
      
 
    No muero,  
 
    si no muero por la libertad,  
 
    ni vivo,  
 
    si no vivo en libertad,  
 
    no existen rejas ni condenas 
 
    ni muros tan altos,  
 
    que no los pueda saltar, 
 
    y no hay tantas cadenas 
 
    ni tan largas  
 
    que no las pueda cortar. 
 
      
 
    Podrán encerrar mi cuerpo,  
 
    pero no mi mirada,  
 
    podrán condenarme al paredón 
 
    pero mi alma  
 
    ya está volando rumbo sur,  
 
    podrán..., con mi voluntad,  
 
    con su veneno de sangre azul,  
 
    con la coraza roja en mi espalda, 
 
    y el chantaje de una lágrima inocente,  
 
    mas no podrán callar mi pluma.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Será que del corazón soy alfarero 
 
    de la tierra labriego, 
 
    en las siegas jornalero,  
 
    y en la mar marinero,  
 
    que en todas ellas muero, 
 
    entre el sudor y el cielo, 
 
    y sólo por ser poeta, soy encierro,  
 
    soy enemigo y soy opuesto,  
 
    soy punto de mira, soy guerrero, 
 
    mas el filo de mi semanario 
 
    queda escrito sobre hojas del tintero. 
 
      
 
    ¡Mueran los odios! 
 
    ¡Rompan los fusiles! 
 
    ¡Tiñan de amor los colores 
 
    de la sangre! 
 
    ¡Den pan al hambriento! 
 
    ...y para morir, mueran en paz. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ORQUESTA FLAMENCA 
 
      
 
    Suena la armónica triste,  
 
    suavemente en un lamento, 
 
    sobre el silencio resiste 
 
    el agónico llanto de juramento, 
 
      
 
    resuelto el tambor aparece,  
 
    en un son cadente y lento, 
 
    acompaña al sollozo y mece 
 
    las melodías al viento,  
 
      
 
    la flauta entra en escena, 
 
    afinando corcheas a tempo 
 
    sin que abrevie la pena 
 
    en la lejanía del aliento,  
 
      
 
    tres campanas campanean, 
 
    tañen a ritmo de tormento 
 
    acompasando se recrean 
 
    en la mesura del movimiento, 
 
      
 
    el piano emerge rotundo, 
 
    para acompañar el afrento 
 
    con un sonido profundo 
 
    desde un teclado cruento, 
 
    


 
   
  
 



 
 
    el bajo comienza a marcar, 
 
    la simetría del fragmento, 
 
    con su grave son al sonar 
 
    dando armonía y portamento, 
 
      
 
    en el salto aparecen sin más, 
 
    arpa, tuba y violín al adviento 
 
    y se unen a la sinfonía al compás, 
 
    en el adagio y el pensamiento,  
 
      
 
    el saxo y la batería completan 
 
    la orquesta en el partimiento 
 
    de una música que concretan 
 
    en el llanto del sentimiento, 
 
      
 
    de pronto, luces apagadas, 
 
    afonía en el escenario al descuento, 
 
    para que las castañuelas turbadas 
 
    den paso a la guitarra con argumento, 
 
      
 
    y en su mano, en su mano la pandereta, 
 
    la luz enfoca su vestido de cola flamenco 
 
    con arte en su cabello va la peineta, 
 
    y la orquesta se convierte en elenco 
 
    de quejíos que ella va a bailar,  
 
      
 
    es entonces cuando hasta el cielo 
 
    llora de alegría al contemplar, 
 
    la armonía de lo perfecto brillar. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    POR NO VERLA 
 
      
 
    Llora el mar al mirar a la luna, 
 
    y refleja su brillo en sus calmadas aguas, 
 
    se deleita en los luceros y las estrellas 
 
    y rompe con olas en la orilla con fulgor, 
 
    y sabe la luna que el mar enfurece en el día 
 
    levantándose en la ira de las tormentas, 
 
    por no verla,  
 
      
 
    y ruge con desenfreno en la roca,  
 
    es sabedora la luna de su influjo sobre el mar, 
 
    y aún así, se esconde en la alborada 
 
    sonriendo al nuevo día que amanece 
 
    sin importarle el llanto  
 
    en el que el mar se desgarra 
 
    por no verla,  
 
      
 
    la luna en su silencioso brillo, 
 
    juega con el mar y baila al son 
 
    de las olas en el día y el violín 
 
    en las noches, en las que el mar llora 
 
    por la alegría al verla de nuevo 
 
    y llora también en la mañana,  
 
    por no verla,  
 
    


 
   
  
 



 
 
    y de cuando en cuando la luna se oculta 
 
    durante varias noches, en la oscuridad 
 
    de un cielo eterno y profundo buscando soledad,  
 
    provocando en el mar un sentimiento de lejanía 
 
    que lo abate, y sin fuerzas siquiera para llorar 
 
    se retrae en sus profundidades y suspira 
 
    por no verla,  
 
      
 
    las estrellas proclaman su brillo con esplendor 
 
    cuando la luna yace en el sueño oculto,  
 
    tan lejanas y hermosas tornan en luces de colores 
 
    en el vano intento de agradar al mar, 
 
    que las mira consternado y triste 
 
    buscando su luna con desasosiego 
 
    por no verla,  
 
      
 
    y de pronto, de entre el más oscuro cielo 
 
    reaparece poco a poca la luna 
 
    hasta llenarse de luz y de alegría, 
 
    a lo que el mar responde exultante 
 
    y henchido de gozo a retomar la orilla 
 
    haciendo honor a la luna y su regreso 
 
    olvidando el desconsuelo y el llanto 
 
    por no verla, 
 
      
 
    ...y amanece en el alma, al verla.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    ROSA BLANCA 
 
      
 
    Vivo en el lugar, 
 
    donde mueren las almas 
 
    de los poetas,  
 
    donde las rosas blancas 
 
    se deshojan  
 
    pétalo a pétalo sin remisión, 
 
    un lugar árido 
 
    de poesía y de vida, 
 
    arenas de blanca muerte. 
 
      
 
    Vivo alejado del poema, 
 
    y sin embargo, 
 
    la poesía es en mí 
 
    su descanso, 
 
    y al color de los inviernos 
 
    ocres y grises, 
 
    aparecen destellos sombríos 
 
    de luz y calor 
 
    escritos sobre la arena. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Un lugar amurallado,  
 
    con almas de baja calidad, 
 
    embrutecidas por el aroma 
 
    de los vientos 
 
    cambiantes al sabor 
 
    de los quebrantos y la usura, 
 
    sin que la firmeza 
 
    de un poema, 
 
    halle amor y dulzura. 
 
      
 
    Vivo en ese remoto lugar, 
 
    la luna llora desconsolada 
 
    por el poeta, 
 
    aquel que antaño le dedicaba 
 
    poemas y unas letras, 
 
    sin que le hiciera dudar 
 
    entre poesía y amor,  
 
    mientras las estrellas, 
 
    aplaudían cada verso al brillar. 
 
      
 
    Vivo en la piedra,  
 
    en el martillo y en el cincel,  
 
    vivo en la tierra 
 
    que sin haberme visto nacer 
 
    ha enraizado un poema 
 
    entre los muros de un ayer 
 
    que muere olvidado,  
 
    en poeta del alma sostiene 
 
    una rosa blanca en su mano. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    SABOR A TI 
 
      
 
    Soy lo que soy,  
 
    andaluz por los cuatro costaos,  
 
    y estoy donde estoy,  
 
    que esta tierra que dios me ha dao, 
 
    es un paraíso regalao.  
 
      
 
    Y no soy provinciano,  
 
    ni del mar ni marinero, 
 
    de la gente soy hermano, 
 
    y de la tierra que quiero, 
 
    soy capitán y artesano. 
 
      
 
    Soy viento y tempestad,  
 
    arte y calma bajo la luna,  
 
    el quejío en la voluntad, 
 
    las luces en la bruma, 
 
    y el sufrir en el costal. 
 
      
 
    Soy el canto en el tablao,  
 
    la guitarra y el sonío, 
 
    del sabor aflamencao, 
 
    el atravesar el sentío 
 
    al ver el zapateao. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Puedo ser lucero del alba,  
 
    y rama de olivo en la brisa,  
 
    ser la mañana en calma,  
 
    y el espejo de tu sonrisa,  
 
    y por ser, seré sabor en tu alma. 
 
      
 
    He sido lamento bajo el sol,  
 
    he visto morir al marino, 
 
    he tocado el infierno al son 
 
    de violines del divino 
 
    y hasta he muerto de amor. 
 
      
 
    Pero soy lo que soy,  
 
    andaluz por los cuatro costaos, 
 
    y eso,  
 
    eso es lo que dios me ha dao.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    SANGRE DE ANDALUCÍA 
 
      
 
    En tierra sonriente a la vida, 
 
    donde nacen las esperanzas, 
 
    se recupera la ilusión perdida 
 
    y se da amor en confianza, 
 
    es mi Andalucía querida. 
 
      
 
    Derrama sangre al mar 
 
    de las entrañas de su gente 
 
    que desespera al observar 
 
    como de levante a poniente 
 
    todos la vienen a saquear. 
 
      
 
    Mercenarios del poder, 
 
    maletines llenos de morado, 
 
    pinturas al oleo del revés, 
 
    que no entienda el honrado 
 
    bellos colores para atraer: 
 
    rojos sangrantes, 
 
    azules opacos, 
 
    naranjas aspirantes, 
 
    fucsias cosacos 
 
    el resto ignorantes. 
 
      
 
    Sufre Andalucía con horror 
 
    las banalidades del diputado, 
 
    que desde su acolchado sillón, 
 
    ríe indolente con lo robado 
 
    y sin miedo a la prisión. 
 
      
 
    ¡Levantaos en armas andaluces! 
 
    en armas de la palabra 
 
    con escudos de la verdad, 
 
    dadle con sangre en las fauces, 
 
    sangre y razón que abra 
 
    heridas de nuestra realidad. 
 
      
 
    ¡Luchad en palabras andaluces! 
 
    defended el honor de la tierra 
 
    haced al diputado la guerra 
 
    empujad y que caiga de bruces, 
 
    honor y Andalucía encierra 
 
    aires de libertad sin matices. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    SE VA EL TIEMPO 
 
      
 
    Se va el tiempo,  
 
    se va,  
 
    perdura el verso, 
 
    existe, 
 
    solo el momento 
 
    detiene al poema,  
 
    que verso a verso, 
 
    compone el alma,  
 
    existe,  
 
    es el alma que está,  
 
    y contempla la obra 
 
    y siente el silencio, 
 
    entre la voz  
 
    que lo ahoga,  
 
    y las entrañas 
 
    al declamar. 
 
      
 
    


 
   
  
 



Sí, se va el tiempo, 
 
    inapelable,  
 
    mientras nace el poema,  
 
    escrito en sangre, 
 
    sangre de las venas, 
 
    y lágrimas del alma, 
 
    que ya a nadie extraña 
 
    el quejío inmortal 
 
    del poeta muerto,  
 
    ...se va el lamento, 
 
    alejándose entre mares 
 
    y tormentas, 
 
    se va,  
 
    y queda el poema, 
 
    quema la herida, 
 
    escrita en cada verso. 
 
      
 
    Se va el tiempo,  
 
    y la hoguera se apaga,  
 
    consumiendo la pasión 
 
    que la incendió, 
 
    se va el amor, 
 
    entre pasos certeros 
 
    de incomprensión 
 
    y locura, 
 
    dejando atrás  
 
    los jirones del corazón,  
 
    quemados a fuego lento, 
 
    a la medida del momento 
 
    se va..... 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Homenaje a los eventos realizados por la Asociación Cultural Anduxar, de Jaén que, como trovadores, los poetas y canta autores “lanzamos” al aire los versos y las canciones por las calles de nuestra Andalucía. 
 
      
 
    VERSOS AL AIRE 
 
      
 
    Una voz lanzada al viento,  
 
    para quien quiera oírla,  
 
    una guitarra en la esquina 
 
    bajo el firmamento,  
 
    para quien quiera oírla,  
 
    unos “versos al aire” 
 
    en Baños de la Encina, 
 
    para quien quiera oírlos,  
 
      
 
    y en Quesada del alma, 
 
    esposa de Miguel Hernández 
 
    calles de blancos versos, 
 
    para quien quiera oírlos,  
 
      
 
    desde Arjona al mundo entero,  
 
    que desde allí se divisa 
 
    y llega con la brisa 
 
    a quien quiera oírlos,  
 
    


 
   
  
 



 
 
    que para recitar al aire 
 
    desde la torre de Mengíbar 
 
     sólo se necesita un poema,  
 
    y la guitarra de Rivas,  
 
    por la emoción de un verso, 
 
    lanzado al aire, 
 
    para quien quiera oírlo, 
 
      
 
    pero si se ha de gritar,  
 
    y gritar fuerte en la esperanza 
 
    de ser oídos y alcanzar 
 
    en una sola voz  
 
    de un solo poema,  
 
    son los “Gritos de Mujer”,  
 
    en la Andújar de mi apellido 
 
    de mi alma y de mi querer, 
 
    silencios gritos y un estallido 
 
    de rabia, de unión y un ayer 
 
    que nos repite una y otra vez,  
 
    que un “verso al aire”,  
 
    traspone la frontera al mirar 
 
    y dispone al alma para amar,  
 
    ...a quien quiera oírlo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    A JUAN ARIZA 
 
      
 
    Olé, maestro de maestros,  
 
    ¡olé!  
 
    grande mi maestro,  
 
    la inspiración de mi verbo,  
 
    la soltura en los versos, 
 
    que, amaneciendo en la voz rajada,  
 
    fluyen como ríos mansos  
 
    hacia el alma, de quien te escucha,  
 
    porque eres voz de nuestra tierra,  
 
    alma de nuestras raíces, 
 
    eres el eco de nuestra Andalucía, 
 
    y para mí,  
 
    eres noche, eres luna y eres día, 
 
    porque sueño con la gloria  
 
    cuando resuenan  
 
    las campanas de tu garganta, 
 
    sueño con las lunas de mi alegría,  
 
    y siento, ¡ay! lo que siento, 
 
    es el sabor de nuestra tierra,  
 
    siento el azahar que entra  
 
    por los poros del alma  
 
    y encierra mi sangre  
 
    en borbotones de poesía y arte, 
 
    ese arte que te lleva de la mano  
 
    ¡maestro! 
 
    y te pasea por todos los rincones  
 
    de la dulce melodía  
 
    que encarcela un sentimiento  
 
    de pura amistad, 
 
    entre rudas manos de finos brillantes  
 
    que se engarzan  
 
    en aros de alma y corazón, 
 
    ¡maestro!   
 
    alma, vida y Andalucía... 
 
    y Córdoba, 
 
    Córdoba en esa mirada  
 
    que me hiela la sangre  
 
    cuando suenan de nuevo  
 
    las campanas de tu garganta. 
 
    ¡ole!.... y ¡ole!  
 
    mi amigo, mi Juan Ariza,  
 
    mi Córdoba en el alma. 
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